To whom do academic articles belong? Moral rights and ownership rights to scientific work by Díaz-Noci, Javier
Anuario ThinkEPI 2014
222
???????????????????????????????????????????????????????????????????
¿A quién “pertenecen” los artículos académicos? Derechos 
morales y derechos de explotación de las obras científicas
Javier Díaz-Noci
5 febrero 2014
Díaz-Noci, Javier (2014). “¿A quién “pertenecen” los artículos académicos? Derechos morales y 
derechos de explotación de las obras científicas”. Anuario ThinkEPI, v. 8, pp. 222-224.
Resumen: ¿Puede un artículo previamente publicado por una publicación perió-
dica ser recogido por el autor en una antología o colección? ¿Puede llevar a cabo 
dicha acción sin consentimiento de la editorial a quien ha cedido los derechos de 
reproducción, comunicación pública o puesta a disposición en internet? ¿Puede, en 
cualquier caso, guardar para sí los derechos de versiones previas o borradores, o la 
cesión del artículo final implica también la de las sucesivas versiones? ¿Influye el 
lugar y sede social de la publicación periódica donde se publica el artículo y la de 
la página web personal donde el autor pone a disposición esa pieza y otras de su 
autoría en la jurisdicción aplicable? Se exponen estas cuestiones y se intenta avanzar 
algunas posibles vías de conciliación de ambos intereses.
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work
Abstract: Can an article previously published in a journal or newspaper be gathered together with others 
by the author as an anthology or collection? Can the author perform this action without consulting the 
publisher, who is the assignee of the economic rights of the work, which include the reproduction, public 
communication or disposal rights, and without receiving their authorization? Can the author retain the 
rights to the previous version or drafts of the article, or does the license also imply that the copyright 
holder has the exclusive rights to successive versions of the work? Does the place in which the publisher 
has its operation center, or the country of the platform to which the author posts the collection of his or 
her works, have any influence on the applicable jurisdiction to solve the legal problems that may arise? 
All those questions are posed briefly in this paper, along with a modest proposal to adjust the different 
interests of the parties.
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Internet ha puesto de manifiesto, o poten-
ciado, algunas dudas y comportamientos que ya 
conocíamos cuando la Red de redes no existía o 
cuando no era tan popular. Por ejemplo, de forma 
recurrente se plantea la cuestión de, si una vez 
que un autor ha cedido los derechos de explo-
tación sobre su obra a una editorial, fundación 
o institución –a una persona jurídica, en defini-
tiva– el cesionario de la obra tiene los derechos 
exclusivos de explotación o, por el contrario, el 
autor puede disponer de su trabajo para difun-
dirlo mediante otras plataformas.
Sobre esa cuestión han opinado personas 
tan influyentes en la comunidad científica como 
Charles Oppenheim (2014), quien en el blog 
Open and Shut? respondió a una polémica deci-
sión de la poderosa editorial Elsevier. Ésta, como 
práctica habitual, pide o exige a sitios web como 
Academia.edu –donde muchos investigadores 
tienen abierta una página web personal en la 
que se da cuenta de sus líneas de investigación, 
conferencias y publicaciones–, que los autores no 
ofrezcan gratis artículos que previamente han 
sido publicados por dicha editorial.
¿Hasta qué punto se trata de prácticas per-
mitidas o de comportamientos que los autores 
–que, en muchas ocasiones, no sólo no cobran 
directamente beneficios económicos derivados 
de la publicación de su obra, sino que llegan a 
pagar por ella– deben evitar si no quieren tener 
problemas legales con instituciones poderosas?
Derecho de colección
Nos vamos a limitar a llamar la atención sobre 
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algunos puntos del sistema legal de protección 
de la propiedad intelectual, y sobre un derecho 
no muy conocido pero que es contemplado por 
la mayoría de las legislaciones sobre derecho de 
autor, y desde luego las instituciones internacio-
nales (por ejemplo, está recogido en el Convenio 
de Berna sobre protección de la propiedad inte-
lectual, artículo 2 bis, 3).
Se trata, según el Convenio de Berna, de un 
derecho por el cual los autores podrán reunir en 
forma de colección (obras completas, antología 
de textos sobre un determinado tema…) “con-
ferencias, alocuciones y otras obras de la misma 
naturaleza, pronunciadas en público”.
Nada se dice de otro tipo de textos publicados 
por escrito. Sin embargo todos conocemos libros 
que, por ejemplo, reúnen poesías dispersas de un 
autor que previamente se han publicado aquí y 
allá en revistas varias, o antologías de artículos 
de prensa que reúnen lo que un autor ha publi-
cado en un determinado medio en un período de 
tiempo determinado, o sobre un tema concreto.
Esto puede hacerse tanto con el concurso de 
la empresa o persona jurídica, cesionaria de los 
derechos de explotación primera de las obras 
(cada una de las piezas antes de reunirse en 
colección) –lo que implica, en ocasiones, repartir 
los beneficios–, como sin ella. En cualquier caso, 
debe entenderse que el derecho de colección 
debe cederlo expresamente el autor a la empresa 
que realiza la explotación primera de sus obras 
o, de lo contrario -y es lo más deseable para el 
autor-, éste retiene su derecho a una explotación 
secundaria de sus obras reunidas en conjunto.
De hecho, ése es el sentido delartículo 22 de 
la ley española, el Texto refundido de la Ley de 
propiedad intelectual (TRLPI 1/1996), cuando dice 
que “la cesión de los derechos de explotación 
sobre sus obras no impedirá al autor publicarlas 
reunidas en colección escogida o completa”.
En el mundo impreso, todos imaginamos ejem-
plos como los anteriores. En el mundo digital, el 
autor puede fácilmente reunir en colección sus 
obras, antes dadas a conocer por una editorial, en 
su propia web, en un blog o en una plataforma 
como Academia.edu. Generalmente, a la empresa 
le interesa el beneficio económico del que, en el 
mundo de la edición académica, el autor no par-
ticipa (en el mejor de los casos, indirectamente 
y en forma de prestigio académico o promoción 
profesional), pero no de percepción de ningún 
tipo de remuneración económica o participación 
de los beneficios de la empresa. A veces, como es 
el caso de Elsevier, pingües beneficios.
Aunque los autores dispongan en colección 
sus obras previamente publicadas y las ofrezcan 
sin solicitar precio alguno (o sea, sin buscar un 
beneficio económico directo, lo que en cualquier 
caso sería lícito; y sin hacer la competencia a la 
empresa que ha publicado primeramente su artí-
culo), las empresas podrían argumentar que se 
sienten perjudicadas por el principio jurídico del 
lucro cesante y el daño emergente: resultan per-
judicadas económicamente en la misma medida 
que dejan de vender suscripciones o percibir un 
precio por descarga de ese artículo. Esto sería con 
la lógica en la tradición jurídica del Civil law, de 
la que participa España.
Puede por otra parte argumentarse por parte 
de los autores, y aunque sea una concepción más 
de Common law que de Civil law, la regla del fair 
use: cuando no se produce un perjuicio económi-
co directo, esas prácticas deberían ser toleradas.
Atenerse al contrato con el editor
En todo caso debería recordarse a los auto-
res que, antes de hacer cualquier cosa con su 
última versión del artículo, la que finalmente se 
publica, deberían atenerse a lo dispuesto en el 
contrato y la jurisdicción aplicable al mismo, que 
generalmente es la del país donde está radicada 
la empresa editora. Si es España, como queda 
dicho y si los derechos de colección no se ceden 
expresamente, éstos quedan siempre en la esfera 
del autor.
Seguramente asistiremos a un mayor control 
por parte de las editoriales de estos “flecos” 
legales, asegurándose que pueden hacerse tam-
bién con los derechos de colección independien-
temente de la nacionalidad del autor y de dónde 
publique su antología o web; tratarán de hacerse 
con todos los derechos de forma exclusiva y para 
todo el mundo. Lo que nos conduce de nuevo 
a otra pregunta que ya hemos planteado un 
poco antes: ¿hasta qué punto se puede someter 
a los autores académicos, cuyas investigaciones 
“La cesión de los derechos de 
explotación sobre sus obras no 
impedirá al autor publicarlas reunidas 
en colección escogida o completa 
(TRLPI 1/1996)”
“Los autores podrán reunir en forma 
de colección conferencias, alocuciones 
y otras obras de la misma naturaleza, 
pronunciadas en público”
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financian generalmente instituciones públicas, a 
contratos de adhesión leoninos, sin contraparti-
das económicas directas, que impiden cualquier 
intento por parte de éstos de dar más visibilidad a 
su obra? (en vez de poner online el texto original 
o el borrador, los autores podrían dar un enlace 
a la web, generalmente de pago, de la editorial 
que publica el artículo).
Tal vez una posición razonable, un acuerdo 
entre las partes que incluya el embargo a publicar 
la obra en colección por parte del autor a partir 
de un período de tiempo (la aparición del siguien-
te número de la revista, un trimestre, un año) y 
deje a todos contentos. Un período para que la 
editorial pueda explotar la obra y otro para que 
al autor obtenga más visibilidad. Eso, o una ten-
dencia cada vez más clara a que los resultados de 
investigación se publiquen, como está empezan-
do a ocurrir en el Reino Unido, en webs propias 
de las universidades y grupos de investigación, 
de forma que los resultados de la investigación 
financiada con dinero público reviertan en libre 
acceso a los ciudadanos.
Sólo quedaría, y no es poco, que esa vía pue-
da sustituir los procesos de selección y revisión 
de originales con calidad y sin corporativismos, 
garantizando la difusión y el prestigio que hoy, 
todavía, está en manos de revistas y editoriales. Al 
final el mejor de los sentidos es el sentido común.
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– Especificar las condiciones de uso; en la medida de lo po-
sible es recomendable que sea CC-BY (o similar), es decir, 
que no ponga ningún límite a la reutilización de los da-
tos.
– Decidir qué acciones se harán para fomentar el uso de los 
datos abiertos, ¿un concurso?
Y el último paso es muy importante:
– Un servicio de datos abiertos no sirve de nada si no se 
mantiene constantemente actualizado, ampliando conti-
nuamente el volumen de información. A más información 
abierta más potencia tendrán las consecuencias (positi-
vas) del servicio.
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